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Cartagena,—Vn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 iá.-PTorinoia8, tres meses, 7'50 id.—íxíran-
reio, tres'meses, 11'25id.—I.a siiscrición euipoziirá á coiitinse 'lesdo 1." y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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El pago será siempre adelantado y en metálico ó tetras de fiícil cobro." Lft Redacción no t^aponde'de 
los atiuiicios, remitidos y comuiiiííados, . se reserva él deHechode.no i|>juhiiear ,1o q«e reoiterSÁto el 
caso de olliníu'ióii Icgnl.—A'iniinjgir; dor , U Emilio Garrii io l .ópea. 

LASSUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDÍ ERAS 4* 

M a r t e s 2 6 d e J u n i o d e 1888 

S U B A S T A . 
En cumpüífnienlo de disposii ion leplamen-

laria del Sr. .D. Em iqne Hiihiloo de Hisneros, 
se venden en púhiie.a siil);isla ¡as fincas que á 
conlinuadón se ex()re.«an: 

Casa núm. 10 de la plaza de la Merced, la-
' sada >n 7&.O0^ pe-selas. 

Casa «n la caile de la Placeta, frente á la ' 
anligua Ermita (Santa Lucia,) en 3.750 pé­
selas. 

La subasta tendrá lugar á las doce de la 
mañana del día 28 del mes corriente, en la 
Notaría de D. Facundo Taiín, en la que e.sla-
lánde manifiesto los títulos de propiedad de 
las fincas. 

Para tornar parle en la licitación, seiá con­
dición indispensable el depositar en dicha 
Notaría el dos por .ciento del valor do las 
lincas según tasación, no admitiéndose pos­
turas que no cubia aqiiella, y siendo de cuenta 
del comprador lodos los gastos que origine la 
compra y subasta. 

CONTRA LA FILOXERA 

La marcha aterradora que la filoxera 
i^iá y^iifiganclo en España, j la invasión y 
destrucción sucesiva de zonas antes riquí-
siinas por la exuberanda y buena calidad 
tfifrlo» [iroductoade la vid, entre cuyas zo­
nas se encuentran alguuas de esta provin­
cia, obliga á adoptar medidas extraordina­
rias, utilizando iiimediatameate los rectirsos 
%tie las'crecientes investigaciones científi­
cas ofrecen para reconstituir la riqueza 
Vinícola y de&truir el heméptcro en los 
punios donde aisladamente aparece. 

Encaminada é este fin, la- Gaceta lia 
publicado una real orden del /ninisterio de 
)Fomento. 

La (jiíiculliid que presentan la generali­
dad délos viñedos de España para adoptar 
tríit^niientos culturales utilizando materias 
insecticidas el b/jo precio del vino, que no 
.puede com ponsar el gasto de estos trata-
jnientos; la seguridad que boy ofrecen los 
estudios verificados sobre la resistencia á 
los ataques del insecto de la vid americana 
y la adaptación de ésta á todos los terre­
nos, obligan á decidirse por este procedi­
miento de deíensa como el remedio más 
positivo para conservar la riqueza viní­
cola. 

Las dificultades más importantes para 
verificar la recoustiíacipn del viñedo, utili-
Z5EtttdaJ,a cepa amerit!a,na,^líui seguramente 
.vn|jcjí4.así *ólo falift para .qtíu el .viti.culj.or 
las'comprenda, y utilice este ~p<ecioso 
remedio, enseñarle los detalles de cada uua 
de las operaciones que se suceden desde la 
siembrad« la plañía hasta la acomodación 
del injerlo, detalles que exigen alguna 
habilidad para su perfecta ejecución, y que 
áplféndei-án seguramente nuestros labrado­
res, inmediatamente que se les facilítela 
enseñanza, para lo cual conviene favorecer 
la reconstitución áel viñedo, facilitando 
gral^jiti^mente p,ies injertados resistentes á 
ia filoxera, ^ estimulando al propio tiempo 
4 la iudĵ sM':̂ a,Piarl,icular, á fin de que el 

..yiU6Uilti0r|)iitida contar con ÍQS elemenXos 
>it|tiiidd&{tsa.4rfcesatios cu^do Jttnisaace Ija 
aparición diíía filoxera. . 

Hay qu&,f»sej!ajpte l&s variedades más á 
propósilo pttt.ra (fésarrollawie'f, producir en 

cada clase de terreno; hay que repetir 
experiencias para disipar las dudas del 
viticultor, y hay que demostrar en la mayor 
escala posible todos estos resultados, para 
que una perfecta coiivicoicn decida á 
utilizar los eleineiilos que seles ofrecen y 
salvar la riqueza vinícola. 

Teniendo prevenciones materiales insec­
ticidas, contando con recursos pai a dispo­
ner inmediatamente su aplicación, ense­
ñando previamente los procedimientos más 
sencillos y eficaces, podrá remediarse en 
el primer momento el mal, atacándolo con 
energía, y de tsla manera se lelardarála 
marcha invasora de una plaga que ha com­
plicado extraordinariamente la angustiosa 
siluae,ión á que se ven hoy reducidos lus 
viticultores. 

Lo más ensencial de la parte dispositiva 
de esta real orden, es lo siguitínte: 

«Se facilitarán inmediatamente á lasco 
misiones de las provincias infestadas y de 
sus limítrofes las cantidades de sulfuro de 
carbono y el número de aparatos inyecto­
res que se consideren necesarios para cada 
una 

Se tendrá á disposicirjn de los respectivos 
presidentes, en las sucursales del Banco de 
España, los fondos que se juzguen precisos 
para el pago de jornales y demás gastos, 
todo ccn cargo al crédito permanente que 
se expresa en el art. 13 de la ley de dtfeiisa 
contra la filoxera. 

En el reglamento de las granjas-escuelas 
experimentaljes, creadas por el real decreto 
de 9 de Diciembre último, se consignarán 
las disposiciones convenientes para que en 
todas ellas existan: una enseñanza ampelo-
gráfit^a, que comprenda los medios de 
extinción pieconizados como más eficaces. 

. . . . ' 
el conocimiento de las especies resistentes 
adaptables á cada clase de terreno; el 
cultivo y propagación de las vides ameri­
canas y el injerto; un vivero de vides ame­
ricanas, al que se dará, hasta donde sea 
posible, la extensión é importancia propor-
cioiíadasá las necesidades actuales ó proba­
bles de la zona que la granja comprenda, 
y un depósito de semillas; especificando las 
lormalidades con que se facilitarán tanto 
las semillas, como las plantas á los viti­
cultores que las soliciten. 

Con el fin de propagar los conocimientos 
relativos á la plaga y los medios de com­
batirla, procederá la comisión central á 
redactar una cartilla, en la que, adoptando 
el lenguaje, el plan y cí método de exposi­
ción más adecuados para póneí-sui^'pre­
ceptos al alcance de la generalidad de los 
viticultores, se comprenda tonque a éstos 
interesa conocer sobre la materia » 

PESTBO ABSEHiL. 
Relación de las obras que se han ejecutado 

durante la semana pasada. 
C a l d e r e r í a d e , hierro.—Construc­

ción y colocación á bordo el tubo colector, 
construcción de un fogón completo con todos 
sus accesorios, forrar los angulares paia las 
amuradas de ..estribor, construcción de ¿8 
alglb^s deliieiro. -

«Don J u a n d e Austr ia .»—Poner 
.1̂ 08 te]a§ de hierro á l.o$guardines del limón, 
,y dos id. de id. ájos.bordes de .los,varaderos 
delas,anclas; cgnsji:ufij¿ón de una caldera 
parala luz ftléWOíft fufirga de íinqo caballos. 

G u a r d i a s d e Arsenales.—Compo-
lición lie la bomba número 6, hacer las tejas 
de |)liincha de hieno para los orínaderos, la 
chimenea paia dar salida á los ga.ses y las 
planchas para los asientos de los esciisados. 

C o m a n d a n c i a G e n e r a l y S e c r e ­
taría.—Cümpo:-ición de las puertas. 

L a n c h a de l Arsenal.—Composición 
de la calileía de vapor. 

F r a g a t a «Lealtad.»—Terminada la 
reparaiióu del fogón y tres calderas. 

S e g u n d a sección.—Ce mposición de 
un alĵ ihe, cabida 3.000 litros. 

C a l d e r e r í a d e cobre,—Insialación 
del telégrafo acústico para «Don Juan de Aus 
lia.» 

Construyendo la tubería para los bombillos 
de las cajas de agua del crucero «Don Juan de 
Ausliia.» 

Construyendo ocho cafierias de zinc para 
l'i fachada del almacén de Artillería y el taller 
de modelos. 

Construyendo un farol de lalón sislema 
«Ri.fdals» para el «Austria.» 

M a q u i n a r i a . — «Reina Mercedes »—Se 
continúa con la Inbeiía del condensador y 
taladrando en los caballetes y cilindros de alta, 
queda terminada la colocación de la cen­
trífuga y se continúa con su tubería. 

Calafates .—Se continúa taladrando en 
la cubierta alta p«ra la colocación del cabres­
tante. 

I ' a l l e r d e A r b o l a d u r a . - Se conti­
núa con los trabajos de la semana anterior. 

T e r c e r a brigada.—Trabajando en el 
paq¿)l en donde vaii los efectos de torpedos y 
colocandolostuB6s~poi~3on.de pasa.n losguar-
dines de cadenas 

Calafates.—Se están elaborando los 
cáncamos, palas, trancas ele los tacos de esco­
benes. 

LOS AMORES DE FEDERICO 111 

Hay tanta poesía en los preliminares que 
precedieron á la boda del difunlo emperador 
de Alemania con la princesa Victoria de In­
glaterra, que no estará demás dar de ellos su­
cinta noticia. 

Tiempo hacia que la Casa Real de Prusia 
abrigabi» deseos de aproximarse á la de la 
Gran Bretaña, estrechando a.̂ i los vínculos 
entre las dos familias regias protestanles más 
poderQsa3 de Europa. A estos propósitos obe-
di'cié el viaje de Federico Guillermo á Lon­
dres en su juventud, cuando no era más que 
preSiujlQpríncipe real de Prusia. 

La princesa Victoria tenía entonces doce 
años, y era una jovUp muy seria y dotada de 
grandes enc!inlo.s físicos. Al piíncipe alemán 
lo fué desde luego muy simpática, y comunicó 
sus impresiones al padre de la niña, ai prin­
cipe Alberto. 

Hé aquí lo que escribía éste á su amigo el 
barón Stockmar: 

«El asunto por el cual tanto os interesáis, 
ha entrado hoy mismo después del almuerzo 
en una fase decisiva. 

El joven Fritz me lia hecho formalmente su 
petición, autorizado p.or su padre y por el rey 
su tío, y yo le he contestado desde luego mo.s-
trándome salisfecho y complacido y dándole 
fsperanzhs; pero aplazando la contestación 
definitiva hasta que mi hija reciba la con­
firmación religiosa y cumpla los diez y siete 
años. 

Hasta entonces se guardará como se pueda 
si secreto, ittfoi"tni\iido sólo de liueslros pro-
y.e<;los á los padres de Frilz y á su lio el rey. 
MI hijano debede sabernada. 

Fritz nos dejará el día 2á. Me ha gustado 
mucho, liene una gran rectitud d|í'juicio, 
muy sóJida inslracción y buenas cualidades. 
Será un marido que ni soñadp para mí'Vicky 
(nombre familiar de Victoria), y mé parece 
que ella no tendrá nada que objetar cuándo 
se lo propongamos.» 

Algunos días después, el mismo principe 
Alberto esciibía: 

«Federico eslá verduderamenie enamorado 
de mí hija, y' éllu f)oV Síi'parte,' cdm'o sí leye­
se en nueslias inteneiones, hace lodo lo po­
sible por agradarle. " 

Hoy hemos recibido las respuestas satisfac­
torias de Guillermo y de Augusta, los padres 
de Fiilz, que están, como yo, muy contentos. 
Ha informado de nuestros proyectos al rey, 
que los ha recibido muy hvéin. Lord Claren-
don, y lord PahncrslOn, a los que ha sido 
preciso enterar, me han hecho gvándes 'elo­
gios del piíncipe, diciéhdome él üflílíio 'que 
la unipn será muy ülílá tos intereses de los 
dos países y de la Europa en general.» 

¡ Hé aqui cómo hizo S. A. Federico Guiller­
mo su declaración amorosa á la hoy empera­
triz viuda, según lo escribe la Reina d« Irigla-
Ierra en sus îMétooi'i'as intimas:» ' ' " 

'\ «Desde hoy mí querida hijá Victoria «s la 
promet¡d'\ del príncipe federico.GuilIcrmo de 
Prusia, que eslá pasando una temporada con 
nosotros. Él nos ha manifestado ya que esta­
ba enamoiado dé Victoria; pero le pedimos 
que lo ocultare, á causa de los pocos años de 
mi querida nina, y que se aplazasen las cosas 
paia más adelante, pero no contábamos con 
que el amoi no puede estar oculto. 

Hoy, desp.̂ éá de almorzar, h^^nos pa-̂ ido á 
dar wn paseo ácaliallo; I9S dos jóvíne? mar­
chaban delante de Alberto y de mi, y djs los 
más, y hacían, por cierto, una bella pmieja; 
él con SU' estaluri^ arrogante, con su porte 
caballeresco'; ella con su talle esbelto, C0:9 su 
figura delicada. 

De pronto Fritz se inclinó y arrancó una 
rama de acacias llenas de lilancns florecitias, 
y mirándonos con una sigaificativa sonijisa se 
la ofreció á Vicky, que la aceptó enseguida; 
se la prendió en el pecho, y dio á Frita una 
flor, que é&le se apresuró 4 poner en el ojal 
de su levita. 

— Nos hemos desposado á sahallo—dijo 
Frilz riendo y volviéndose á noáotros 

Albirlo, mi esposo, qaiso pojftérse .^i'io; 
pero'ni él »i yofjudijMOŜ  resistñ'á la ipfluen-
cia de tanta (ikba, yeasi :d mismo lienipo 
exQlaroWos; • '•• 

—[OÍOS O& haga niuy Jelices, hijos míos!» 
VÁ artículo que, según dijimos, publicó el 

Time$ contra la proyectada unión, cuajQ.do se 
divulgó el secreto, fué mu^ mal recibido por 
la f luiilia real inglesa, y el príncipe Alberto 
escribía acerca de él lo siguiente á su a^igo 
el barón Slockmar: 

«El Times, con el -4>l>ielo de extraviar la 
opinión, ha escrito un odioso artículo, que 
deshonra al pais; pero precisamente en sa 
exageración y en su bruialidiid ha.^nconirado 
la general censura. Victoiiia ha escrilífá nues­
tro aliadp Napoleón «áa carta confi^^^ial re­
velando cnanKíi^yjnfil.ap^Vtntp y pialándole 
con vivos colQrjes el amar de Vicky y de Frilz, 
y diciéndoie cuanto importa eSita unión á la 
ventura de nuestra hija. 

Abrigóla lundadaesperanza de que esta car­
ta producirá su efecto; pero tengo gran repu­
gnancia á que se hable de esto eh público 
hasta ia confirmación religiosa de mi hija.» 

El proyecto roalrimonial susjciló, efecliva-
raente, algunos recelos en las Tullirías; p§ro, 
al objeto de dtisva4iecerló,<:, hicieron una visi­
ta á Napoleón IH y á la emperaíriz Eugenia la 
familia"real de la Gian Bretaña y el príncipe 

'd,e Prusia, quien no lardó eñ captarse las sim 


